
Prólogo

Como en cualquier otro momento de la historia, el mundo 
de hoy tiene sus propios peligros y desafíos. Las ideologías, los 
diversos conflictos globales, que van desde guerras comerciales 
hasta amenazas nucleares, y el lado oscuro de la tecnología y su 
creciente entrecruzamiento con la naturaleza humana son algunas 
de las grandes cuestiones que nos toca afrontar en la actualidad. 
No obstante, creo que el principal desafío que tiene el ser humano 
hoy en día, tan silencioso como letal, es la cada vez más frecuente 
abdicación (por ignorancia, descuido o incapacidad) a una vida 
plena y significativa, que valga la pena ser vivida.

La mayor complejidad que presenta este desafío es que muchas 
veces pasa desapercibido. En efecto, para muchas personas esta 
afirmación puede resultar paradójica o incluso causar perplejidad, 
pues vivimos en un mundo que constantemente nos habla de fe-
licidad, plenitud y vidas de ensueño, como si todo esto estuviera 
hoy en día fácilmente al alcance de la mano. ¿No es acaso este 
mundo tecnocrático, abierto y tolerante, que puede hacer reali-
dad prácticamente cualquier sueño o capricho personal, que ha 
abandonado de una buena vez la rígida y limitante convicción de 
que existe una verdad a la cual hay que adecuarse para dar lugar 
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al despliegue sin límites de proyectos de vida subjetivos de lo más 
variado, en donde aparentemente cada uno puede definir su pro-
pia naturaleza y ser realmente lo que quiera ser, no es acaso este 
mundo, digo, el mejor de los mundos posibles para que cada uno 
pueda ser realmente pleno y feliz? ¿No estamos hoy en día más 
cerca que nunca de lograr una vida auténticamente significativa?

Ciertamente, el mundo de hoy nos ofrece notables mejoras 
en múltiples aspectos muy vinculados al florecimiento de la vida 
humana. El perfeccionamiento de la medicina, la creación de am-
bientes más higiénicos, el mejoramiento de la alimentación y la 
mayor democratización de la información a través de internet son 
solamente algunos ejemplos de estos avances, los cuales en algún 
punto nos ofrecen mejores condiciones que las que había en el pa-
sado para desarrollarnos plenamente. Pero, ¿es esto suficiente? ¿Al-
canza con estos avances para que la vida humana pueda florecer 
en todo su vigor? El preocupante aumento de indicadores como 
son, por ejemplo, los casos de suicido, de depresión, de ansiedad 
y de automedicación a edades cada vez más tempranas, parecen 
sugerir que deberíamos contestar negativamente a estas preguntas.

En última instancia, delegar la realización de una vida plena 
y feliz al mejoramiento de recursos y condiciones externas, como 
pueden ser los avances científicos y tecnológicos, esconde la inge-
nua convicción de que el florecimiento humano es un proceso pre-
decible y mecánico que solamente requiere de buenas herramien-
tas y de un ambiente favorable para su realización, tal como sucede 
con las plantas y su exposición al sol, el agua y la tierra fértil. Así, 
una suerte de obsesión por el mejoramiento de los contextos, las 
estructuras y las condiciones externas que circundan la vida hu-
mana se ha llevado toda nuestra energía y atención, produciendo 
con ello una profunda desnutrición interior en las personas.

Aquí radica el problema. Tenemos mejor tecnología, pero no 
siempre sabemos usarla bien. Nos alimentamos mejor, gozamos de 
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un sistema inmunológico más robusto y vivimos más años, pero 
el paso del tiempo nos pesa tanto que nadie lo quiere asumir. La 
optimización y automatización de procesos nos permite tener más 
tiempo libre, pero elegimos utilizarlo en distracciones banales, se-
dantes y adictivas, que nos desenfocan y nos alejan del sentido 
profundo de la vida. Todas estas tendencias nos dan la pauta de 
que el desafío de la abdicación de una vida auténticamente plena, 
profunda y significativa no se supera simplemente perfeccionan-
do los recursos y las herramientas de las cuales disponemos, sino 
que también requiere un enriquecimiento humano. Por eso, para 
superar este desafío es imprescindible reconectar con el valor y la 
grandeza de nuestra naturaleza, con la profunda dignidad que nos 
caracteriza, con el valor incalculable que tiene nuestra vida por el 
mero hecho de ser humana.

Con una pluma tan lúcida y amena como profunda y reflexiva, 
Juan David nos invita a través de este libro a la apasionante aven-
tura de reconectar con el sentido profundo de la vida humana. En 
efecto, podría decirse que todo el libro es una ferviente invitación 
a una vida plena y significativa, pues prácticamente de forma inin-
terrumpida a lo largo de todos los capítulos se evidencia la férrea 
convicción de que la vida humana es demasiado digna y valiosa 
como para no asumir con coraje el valor de vivirla como realmente 
merece: de forma auténtica, profunda, libre y responsable.

Naturalmente, como todo llamado a la grandeza, la propuesta 
tiene un coste. Exige hacerles frente a grandes desafíos de la exis-
tencia humana que la cultura actual ha transformado en fantas-
mas que ni siquiera nos animamos a nombrar. Cuestionar la paz 
como el máximo valor al cual estamos llamados, abrirse a la posi-
bilidad de que el dolor puede dignificar y ser parte de una profun-
da transformación interior y de un auténtico desarrollo personal, 
y mirar a los ojos a la muerte con esperanzada y lúcida aceptación 
y con un profundo y sereno aplomo espiritual, son algunas de las 
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grandes invitaciones que nos acercan estas reflexiones. Todas ellas, 
como decíamos, confluyen en la búsqueda de un mismo propósi-
to: ayudarnos a reconectar con el sentido de nuestra existencia y 
animarnos a desplegar una vida auténticamente plena y feliz.

Además del ferviente llamado a recordar la dignidad y el infi-
nito valor de la vida humana, lo cual exige la sabiduría de aprender 
a reconocer y aceptar su fragilidad y sus límites, este libro contiene 
al menos dos ideas más que son transversales a todas las reflexio-
nes que lo componen. La primera de ellas es la interpersonalidad. 
Tal como sentencia el título del famoso poema de John Donne, 
«Ningún ser humano es una isla». Todos nosotros estamos im-
plicados en una red de relaciones y acciones libres que, si bien 
son personalísimas, su puesta en acto nos afecta a todos. Somos 
y nos desplegamos con otros, y por eso el desarrollo personal y el 
crecimiento en libertad no puede desentenderse o darse a costa de 
los demás.

En segundo lugar, también es recurrente a lo largo del libro la 
idea de que «la vida es lucha», como dice el libro de Job1, lo cual no 
es sinónimo de infelicidad o absurdo sufrimiento. Por el contrario, 
lo que busca transmitir esta idea es que la vida plena que estamos 
llamados a encarnar y desplegar no está exenta de desafíos, con-
flictos y tensiones. En efecto, hoy en día vemos como muchas 
veces el sentido de la vida se reduce tristemente a una simple au-
sencia de dolor, conflicto y tensión, como tan bien explica el autor 
en el capítulo sobre la paz. Pero esto nos aleja de la grandeza y la 
nobleza a la cual estamos llamados. Quien quiera una vida real-
mente fructífera y plena, debe saber que va a tener que pelear por 
ella. Y el primer paso para esto es asumir con auténtica y madura 
libertad la vida que nos fue confiada en todo su valor.

1.  Cf. Job 7, 1.
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Querido lector, espero que las nutritivas reflexiones que siguen 
a este pequeño prólogo te ayuden a reencender el fuego sagrado 
que llevas dentro y a reencontrar el sentido profundo de tu vida, 
para el cual fuiste creado y en cuyo despliegue encontrarás la ple-
nitud. Como dijo una vez Sócrates, «no se trata de vivir, sino de 
vivir bien», y podríamos agregar, «a la altura de lo que somos y 
para lo cual fuimos llamados». No me caben dudas de que esta 
lectura te ayudará a direccionar tu existencia hacia esa vida autén-
ticamente plena y feliz para la cual fuiste creado.

Julián Ignacio López


